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LA INSERCIÒN EN CHILOÈ


¿ Que ocurre con un alumno de arquitectura de una universidad de la capital .- como la Universidad de Chile.-  que se va a vivir a un pueblito de 20.000 habitantes, a 1000 km. de Santiago y a intentar proponer arquitectura?.





Siempre vivì en pequeños pueblos por todo el paìs. El escenario de mi historia personal son las ciudades de provincia, ademàs habìa terminado el colegio en Ancud y trabajè todos los veranos como dibujante en una oficina de arquitectura en Chiloè, por lo tanto me resultò natural regresar. 





Me llamaba la atenciòn que la arquitectura desarrollada en ese momento en el archipièlago era bastante reaccionaria a la modernidad y absolutamente apegada al lenguaje arquitectònico, como motivo central de sus obras. A esta etapa hoy la llamamos el perìodo "Neo-vernacular" de la arquitectura de Chiloè, formado por arquitectos que llegaron a mediados de la dècada del 70, en lo que constituyò "el primer gran desembarco de arquitectos" a la isla:


La casa del obispo y la casa Puga en Ancud, del arquitecto Nelson Gonzalez.


Las casas en Castro, de Renato Vivaldi y Edward Rojas,


La casa pastoral y el hogar filipense de Edward Rojas.


Son ejemplos de esta arquitectura que tiene como gran mèrito haber recuperado los elementos de la historia constructiva de Chiloè y como gran crìtica haberse quedado exclusivamente en aspectos del lenguaje arquitectònico.


Mi propuesta sin embargo iba directamente por el lado de la modernidad, entrando por la puerta ancha a ser parte del proceso civilizatorio.





Cuando llegas a Chiloè, ¿Como te insertas en un medio tan opuesto a Santiago ?.


La Universidad de Chile donde estudiè entre los años 79 y 84, enseñaba el proceso civilizatorio, era y es parte de el, entregando una formaciòn universal, sin embargo ya comenzaba a valorarse la historia como parte de la ciudad, criticàndose àcidamente la "tabla rasa" de los movimientos anteriores. 


En esa medida cuando aparezco en Chiloè paso a ser parte de su proceso civilizatorio por la formaciòn acadèmica que tenìa, sin embargo se me habìa enseñado a considerar el contexto y la tradiciòn como parte integrante de un proyecto de ciudad, de un proyecto en definitiva cultural:





El descubrimiento de los materiales, hace concreta la apariciòn de la historia, de la tradiciòn de Chiloè, de la identidad cultural como un valor, es el encuentro con la realidad extramuros de la universidad. ¿Debe ser para un estudiante de arquitectura, algo asì como el descubrimiento del fuego en la prehistoria.?





Durante siglos, el monopolio de la arquitectura y los detalles constructivos ha estado en manos de los carpinteros. Por lo cual habìa que internarse en su mundo para redescubrir el "fuego":


- Aprender el funcionamiento de la madera, el mundo oculto del material.


- Y entender la relaciòn de los carpinteros con el material, conocimiento que se traspasaba de padres a hijos. En Ancud existen familias de carpinteros, es un gremio definido y reconocible dentro de la ciudad, tienen expresiòn social y viven la mayorìa de ellos en un barrio, el de Pepita Manns, barrio socialista y donde se maneja el sindicato.





Lo importante de este encuentro con el mundo de los carpinteros, fue el descubrimiento de su enorme capacidad para construir cualquier objeto que tuviese la lògica de la madera. 


Este hecho me permitiò tener la libertad mental para diseñar, la libertad plena en la propuesta, donde sòlo debìa tener preocupaciòn por sumergirme en el contenido y en las ideas que tensionaran esta capacidad de los carpinteros.





Ocurriò lo mismo con los primeros arquitectos que llegaron a Chiloè, en cierto modo tu repetiste la historia?


Los arquitectos que arriban a la isla de Chiloè en la dècada del 70, se apropian del conocimiento acumulado en los carpinteros. Ellos se formaron en la escuela moderna de arquitectura, la escuela de Cerrillos, donde un valor fundamental era la "nobleza" de los materiales, es decir el valor de los materiales en sì mismos. Por lo tanto su aproximaciòn a los temas de identidad cultural la hacen como autodidactas, por sus influencias sociales y polìticas y a travès de la sensibilidad que demostraron al descubrir que en los carpinteros se encontraba el conocimiento acumulado sobre la madera.


No podìa ser de otra manera. No se puede escapar de la formaciòn. Al decir de Nelson Gonzalez (arquitecto de Ancud) "Lo màs importante en una obra, es el detalle constructivo".


En mi caso aprendì tambièn de la experiencia que estos arquitectos acumulaban con una dècada de trabajo en Chiloè, pero sigo creyendo que "lo màs importante en una obra es la primera idea".





Es decir los arquitectos con titulo, institucionalizados,  vinieron a hacer lo que siempre se habìa hecho, pero con el poder del conocimiento institucionalizado.


De algùn modo es como tu dices, dràsticamente y friamente. Pero tambièn los arquitectos se opusieron al arribismo cultural posterior al terremoto de los años sesenta, el que cede al valorizarse el pasado arquitectònico instalado precisamente en los carpinteros. Cuando los arquitectos ponen en valor la tradiciòn, ponen en valor a los carpinteros chilotes.





¿La cultura de la madera?


La cultura de la madera es una cicusntancia, un accidente, lo importante es la capacidad humana de adecuarse, la creatividad de los carpinteros chilotes, que en definitiva es creatividad humana.





¿Que influencias traìas, a que arquitectos considerabas relevantes para el desarrollo de tu obra al llegar a Chiloè?


Siempre he reconocido tres tipos de influencias en mi perìodo de estudiante:


1º Los arquitectos internacionales modernistas como Alvar Aalto en Finlandia, y Alvaro Siza en Portugal, ambos pertenecìan al movimiento moderno, pero su obra, realizada en pequeños países en la periferia de Europa, era capaz de tener  un sello de identificaciòn con el lugar.


Tambièn me interesaron arquitectos inclasificables como Emilio Ambasz  (argentino-norteamericano) con algunas obras escazas, pero muy bellas en el desierto mexicano. O Barragàn (mexicano) por su sincretismo estètico y cultural.


En teorìa de la arquitectura, el pensamiento de Aldo Rossi (italiano) y la construcciòn poètica de un continente hecha por los escritores latinoamèricanos, con sus reivindicaciones sociales e intelectuales.





2º La creaciòn por alumnos de la Universidad de Chile, de lo que ingenuamente llamamos el "neo-racionalismo" y que constituìa una reacciòn a la formaciòn que nos entregaba la universidad en esos años, que se debatìa entre el paso del modernismo al posmodernismo.


Nos planteamos (sin elaborar una carta de principios), que el "neo-racionalismo" debìa realizar una arquitectura que recogiera por una parte el racionalismo del movimiento moderno de principios de siglo y por otra parte la preocupaciòn por la historia del posmodernismo en ese momento en auge.


Esto implicò realizar proyectos muy sincrèticos, simbiòticos, austeros y racionales, pensando en que era la mejor arquitectura para nuestro paìs, pobre y subdesarrollado. Una arquitectura muy precisa, sin excesos, sin elementos de sobra, donde la frase icono " menos es màs", se la pedimos prestada a Mies van der Rohe y se constituyò en la etiqueta de nuestra propuesta.





3º La escuela de Arquitectura de la Universidad de Chile como fenòmeno global, el lugar donde màs alumnos estudian arquitectura en nuestro paìs y donde era posible encontrar compañeros de todas partes de Chile y de absolutamente todos los estratos sociales, ( En ese momento no existìa el crèdito fiscal, ni las universidades privadas). Esto significaba estudiar junto a la pluralidad màs estimulante del paìs y donde profesores como Jorge Iglesis en 1º año y Juan Càrdenas en 6º año, fueron fundamentales en mi formaciòn.





¿Que influencias puedes reconocer ahora, despues de màs de una dècada de trabajo en el sur?





1° Todas las influencias que adquirì como estudiante.





2°  Las  distintas experiencias de los arquitectos con los que trabajado:


Con Nelson Gonzalez conocì el uso de la madera.


Con Edward Rojas la fantasìa y la magia de la arquitectura como fenòmeno de impacto cultural.  


Mi hermano Carlos aporta su gran capacidad de diseño, entendido como elemento comunicacional.


Alejandro Wahl, la persona con la que màs tiempo he trabajado, me enseña diariamente la disciplina del oficio, el rigor y la constancia de intentar dominar màs integralmente el proceso de la arquitectura.





3° La poesìa de Teillier en Lautaro y los dibujos de Germàn Arestizabal .-viajando de Valparaìso a Chiloè por el camino largo de la vuelta al mundo.- me han permitido estructurar la propuesta de la arquitectura làrica.








CHILOÈ : LA OPCIÒN POR LA PERIFERIA.





Tus primeras propuestas parten de una paradoja, el sentir irremediable el uso de la madera, casi como una condena, e intentar tensionar la capacidad de este material para transformarlo en otra cosa. Un sortilegio, un conejo sacado del sombrero de copas.


Paralelo a esto se hacìa la feria de Dalcahue, en "neovercular".


La Feria de Dalcahue de Edward Rojas y Renato Vivaldi, es uno de los grandes hitos de la arquitectura contemporànea de Chiloè. Es la màxima expresiòn del perìodo neo-vernacular.


Este proyecto se construìa mientras comenzaba a hacer mis primeras casas en Ancud, absolutamente modernistas y vagamente chilotas, una especie de prismas blancos, una de-construcciòn del molde chilote (casa de dos prismas y casa-telòn de 1985 y 1986).


Efectivamente, eran obras que querìan transformar la madera en algo màs, tensionar este material hasta el lìmite de su condiciòn estètica, màs que constructiva. Eran obras muy puristas que a pesar de sus muchos defectos, en cierto modo amparados por la inexperiencia, tenìan el gèrmen de la bùsqueda de toda nuestra propuesta posterior. De algùn modo confirmando la certeza, que un arquitecto en su vida hace sòlo un proyecto.





CHILOÈ : UN LABORATORIO DE IDEAS.





¿Como se insertan estas obras en la ciudad y cual es la respuesta de las personas frente a estos prismas blancos y puristas?


Por una parte esta propuesta, satisfacìa la necesidad de modernidad de la poblaciòn, por lo cual era aceptada y por otra parte respondìa a la bùsqueda que yo iniciaba de un modo de hacer arquitectura en Chiloè.


Creo que la principal crìtica me la hice yo mismo, al parecerme obras demasiado complejas e intrincadas en tèrminos teòricos, practicamente habìa que tener un catàlogo para descifrarlas.


El grupo de arquitectos e intelectuales neo-vernaculares que habìa luchado por recuperar una actitud patrimonial, se sintiò profundamente agredido por estos proyectos que sin lugar a dudas eran criticables, pero que tensionaron la discusiòn hacia el reconocimiento de los valores de la modernidad y a un cambio conceptual clave en la evoluciòn arquitectònica de Chiloè, cuando se cuestiona la idea que la "identidad se pierde" (sustento teòrico de los neo-ernaculares), pasando a instalar la idea que la "identidad se transforma" (sustento teòrico de la arquitectura posterior).





Pareciera ser que existe un abismo entre los neo-vernaculares y los otros arquitectos, los que podrìamos llamar de la modernidad apropiada. un abismo generacional, de poder cultural, de visiòn antropològica.


No creo que exista un abismo, fueron posturas que tuvieron gran importancia en su debido momento, y que entre todas conforman la arquitectura contemporànea de Chiloè, lo que tu llamas los arquitectos de la modernidad apropiada o los arquitectos que fusionaron tradiciòn y modernidad, tambièn fueron un momento en la historia y constituyeron "el segundo gran desembarco de arquitectos" en Chiloè, el desembarco de los "ilusionistas", los que llegamos a mediados de la dècada del 80: Lorenzo Berg, Jorge Espinoza, Mariela Lopez, Loreto Ibieta, Teofilo Càrdenas, Ernesto Lebert, entre otros, todos arquitectos de la universidad de Chile, a los que se suma casi como apostol Edward Rojas, (que es capaz de reciclarse eternamente como sus casas) y Hernàn Montecinos, maestro de todos nosotros y artìfice de la Fundaciòn de Restauraciòn de Iglesias de Chiloè.


Asì es que no quiero quitarles mèritos a los primeros arquitectos que soñaron Chiloè y que constituyeron "el primer gran desembarco", el de los "pioneros", el de los "descubridores". Muy por el contrario, ellos con la perspectiva del tiempo, han sido los grandes impulsores de la obra contemporànea y tema ineludible en cualquier historia que se haga de la arquitectura de Chiloè.





¿Como influyò este perìodo de autocrìtica inicial y de crìtica externa en tu obra?


En esta etapa de crìtica inicial y de inserciòn en un medio, aparecen dos obras de mucho màs sustento teòrico: la casa-palafito (1986) y la casa-taller (1987).


En estas obras surge el tipo, como mètodo de hacer arquitectura (Aldo Rossi), y se adscriben a la arquitectura de la modernidad apropiada, retomando la tradiciòn en el exterior de las obras a travès de la actitud urbana y el uso de tejuelas de madera y la modernidad en espacios interiores blancos, puristas y minimalistas que podrìan ubicarse en cualquier parte del mundo.


Es una aproximaciòn tambièn a los arquitectos neo-vernaculares.





No obstante tu obra se distancia siempre de las posturas neo-vernaculares, aunque existe en ellas un reconocimiento implìcito de la historia especialmente en el tiempo de las "casas galpòn" o de las "casas caja". Casas sintèticas y puristas.


Logicamente existìan diferencias, mi formaciòn era otra, "el primer desembarco de arquitectos" a Chiloè lo realizaron arquitectos de la escuela moderna, de la Universidad de Chile de "Cerrillos" y de la de Valparaìso.


"El segundo desembarco" lo hicimos arquitectos de la escuela de transiciòn entre el modernismo y el posmodernismo, de la Chile de "Marcoleta".


Las casas galpòn como la de Pulelo en 1991, la ampliaciòn del hotel Galeòn Azul (1990), o el Parvulario de Ancud (1989) y los Hogares de la Fundaciòn San Vicente de Paul (1990-92).  constituyen obras donde la historia es tomada como una cuestiòn numèrica, una cuestiòn de proporciones. 


Nos llamò profundamente la atenciòn que a nuestra oficina llegaban personas a pedirnos casas con dimensiones determinadas, casas de 7 x 10 m. o de 9 x 15 m. y nos solicitaban que en esos rectangulos pusieramos lo que alcanzara, a diferencia de la idea inicial que tenìamos de un cliente que indicaba un programa y nos explicaba el sitio, acà el sitio no era tan relevante, existìa una "manera de hacer" que debìa adecuarse a los terrenos de la ciudad.


Esta imagen donde las casas debìan ser rectangulares, con techo a dos aguas y adecuarse a cualquier terreno, nos permitiò dos conclusiones:


1º.- Existìa una imagen de casa preconcebida y que se trasmitìa històricamente 2º.- Existìa un modo de insertar estos volumenes en la ciudad, que se daba por hecho y que estructuraba el urbanismo chilote.


En otras palabras estamos hablando de la memoria colectiva, del dogma, de un rito que no podìamos desconocer. Me resultò fascinante entonces, la idea de poder realizar estas casas-galpòn o casas-caja, donde se sintetizarà ademàs la visiòn popular con la visiòn acadèmica que traìa de la universidad.





Especificamente con respecto a tus obras, ¿Que buscaste, que perseguìas desde que llegaste a Chiloè?


Mi eterna bùsqueda y obsesiòn en la arquitectura es realizar una obra lo màs sincrètica posible, sigo tomando prestada la frase de Mies "Menos es màs" (que repetìa incansablemente el profesor Iglesis), para lograr un minimalismo por necesidad social, no un minimalismo puramente estètico propio de la necesidad de vanguardia de las clases acomodadas, ni un minimalismo puramente cultural como en las sociedades asiàticas, donde se llega a esa conclusiòn por cuestiones històricas.


Nuestros referentes culturales en cambio son mestizos, kistch y Almodovarianos, pero nuestra realidad social no da para el despilfarro, ni para el exceso, da para el racionalismo, para la economìa de recursos y para la austeridad.





En todo caso en muchas de las obras que hemos hecho he descubierto con el tiempo, que asì como existe esta bùsqueda frenètica por la simpleza y la austeridad, siempre aflora un algo impredecible, màs propio del realismo màgico que de la rigurosidad japonesa, como en los proyectos no construìdos para el Museo de Arte Moderno (1990) y el palafito industrial (1990).





Me imagino que dentro de esta idea se encuentra la Capilla San Vicente de Paul de Ancud o el Hogar de ancianos de Maullìn, ambos proyectos de sìntesis y pertenecientes a una Fundaciòn de asistencia social, es decir proyectos sociales del mundo privado, realizados esencialmente con aportes de la comunidad.


Por supuesto, la Fundaciòn San Vicente de Paul, me ha permitido realizar arquitectura dentro del mundo de asistencia social privado. Es decir obras que por sus particulares caracterìsticas debìan ser sìntesis arquitectònica y econòmica. No existìa otra posibilidad que realizar obra minimalista arquitectònica, por necesidad social y por imperativo econòmico.


De este modo, la iglesia San Vicente de Paul, se constituyò tambièn sin quererlo, en el ùltimo hito de la arquitectura contemporànea de Chiloè, abriò la puerta para una nueva propuesta arquitectònica que trascendìa el textualismo de la arquitectura de la modernidad apropiada desarrollada por "el segundo desembarco de arquitectos",  y trasformò al espacio en su motivo principal, abriendo asì la puerta para lo que esperamos sea "el tercer gran desembarco de arquitectos" en Chiloè, que imaginamos se realizarà en esta segunda mitad de los 90 y que ya partiò con la arquitecta Vesna Yurac en Castro y con Alejandro Veloso en Chaitèn, ambos de la Universidad de Chile, arquitectos de fin de siglo.





El Hogar de ancianos en Maullìn, es un proyecto que a mi modo de ver cierra el cìrculo de mi estadìa en Chiloè, una realizaciòn conjunta con mi hermano Carlos (U. de Chile 94), donde retomamos las primeras obras, las de los prismas blancos, pero la realizamos con la madurez de una dècada de arquitectura, una obra de borde, de lìmite, hecha en base a tres espacios y que logra aproximarse un poco màs al sincretismo buscado, a la obsesiòn eterna por la austeridad.





¿Que ocurre con esta lenta y pausada partida de Chiloè, con el encuentro de tu obra con la de Alejandro Wahl ( U. de Chile 82 ) , como cambia la visiòn de tu arquitectura en tu nueva oficina?.


En tèrminos generales entendiendo la arquitectura como disciplina universal, mi visiòn no cambia,  sigo creyendo que el motivo principal de toda obra de arquitectura debe ser el espacio, y que todas y cada una de las teorìas que hemos conversado no tienen ninguna validez si en definitiva no logramos modelar el aire, el material màs efimero, màs abundante y el màs dificil de usar.


Lo que si se modifica es la adecuaciòn que nuestra obra debe tener a este nuevo contexto, donde la presencia de la colonizaciòn alemana por una parte y de la migraciòn chilota al continente por otra,  son fuerzas que coexisten sin lograr fusionarse, sin tener el sincretismo, el mestizaje total que logran en el archipièlago de Chiloè. 


Nuestra oficina con Alejandro Wahl Bôhme, cristaliza este mestizaje. Mi viaje a Puerto Montt es parte de la històrica migraciòn chilota y la permanencia de Alejandro en el sur, es parte de la herencia de la colonaziòn alemana, de la que representa la cuarta generaciòn.





En este nuevo contexto obras como la casa-cubo (1993), la casa-galpòn Nº2 (1992), la casa-granero (1995), entre otras,  buscan esta nueva sìntesis, este nuevo reconocimiento del lugar. Cuestiòn màs lograda en el proyecto para la Alianza Francesa en Antillanca (1992), donde la imagen del galpòn y del cilindro logran una perfecta sìntesis con la geografìa de la cordillera.





CONCLUSIÒN:


En reacciòn a los vernaculares se instala una obra moderna, donde la madera se transforma, se oculta, explora en la sorpresa y en lo indecible.


Al soporte polìtico del primer desembarco, se le instala un discurso acerca de la bùsqueda de futuro.


Al collage de la modernidad apropiada, se le instala frente a sus ventanas la obra mìnima, austera, la sìntesis. 


Que es esta arquitectura?


En este cruce de modernidad y austeridad aparece lo que he llamado  arquitectura làrica, que como dice Germàn Arestizabal: "Son objetos arquitectònicos para depositarlos, o mejor dejarlos tirados en el paisaje de barro sureño, como los juguetes del niño en el patio de la casa, entre perros, patos y gallinas." 





Es esta una definiciòn màs de tu arquitectura?  como las que ya se han hecho de Modernidad apropiada, Latinoamericanismo, Posmodernismo, Neo-racionalismo, Minimalismo social ... ?.


Si de definiciones se trata, y en homenaje al gran poeta del sur Jorge Teillier, quien hizo de lo pequeño, de lo local su infinito universo, podrìamos decir que intentamos hacer una "arquitectura làrica", como su poesìa.


Y como Teillier planteò en una de sus ùltimas entrevistas: "un buen poeta escribe a lo largo de su vida, tan sòlo un par de buenos versos".


Espero, "a lo largo de mi vida, ser capaz de construir tan sòlo un par de buenos espacios".





----------------------------------------------------------------  Puerto Montt,  Marzo del 97 


